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La desaparición de personas en México.
El caso de las familias que acuden al  

Instituto de Ciencias Forenses del Distrito Federal

Linda Guadalupe Reyes Muñoz*

Resumen

El presente artículo tiene como propósito exponer 
a partir de un esbozo antropológico, el problema de 
la desaparición de personas en México, así como 
explicar el proceso de búsqueda-identificación 
que se realiza junto con las familias que acuden 
al Departamento de Identificación del Instituto de 
Ciencias Forenses (INCIFO) del Distrito Federal. 
Permitiendo generar algunas reflexiones sobre 
los significados que resultan de la ausencia física 
incierta de una persona dentro del núcleo familiar. 
Para esto, retomo la idea central de la antropólo-
ga Ferreira (2011), para quien, la desaparición 
de personas es un problema social, debido a las 
consecuencias de múltiples factores que se interre-
lacionan; principalmente por las complicaciones 
derivadas de la separación tanto de la procuración 
de justicia del Estado como de la familia, y que 
en el caso mexicano revela un conjunto mayor 
de agentes sociales involucrados en los procesos 
de atribución y distribución de responsabilidades 
frente al tema.

Palabras clave: Familia, Persona desaparecida, 
Cuerpo desconocido, Identificación, Instituto de 
Ciencias Forenses -Distrito Federal (INCIFO).

Abstract

This article aims to expose from an anthropological 
sketch, the problem of disappearances in Mexico, 
as well as explaining how the process of identifi-
cation is performed along with families attending 
the Department of Identification of the Institute of 
Forensic Sciences  (INCIFO) in Mexico City. In 
order to construct some reflections on the mean-
ing, resulting from the ambiguity of the physical 
absence of a person within the family. For this, I 
return to the central idea of the social anthropolo-
gist Ferreira (2011), for whom the disappearance 
is a social problem due to the consequences of 
multiple factors interrelate; mainly because of 
complications arising from the separation of both 
state law enforcement, the family, and that in the 
Mexican case reveals a larger set of social agents 
involved in the processes of allocation and distri-
bution of responsibilities to the topic.

Keywords: Family, missing person, Identifica-
tion, Institute of Forensic Science (INCIFO), 
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Familia y desaparecidos

La ausencia física a consecuencia de la desapari-
ción de una persona genera una desestructuración 
al interior de un núcleo familiar1, pues cuando 
no se sabe si uno de sus miembros está vivo o 
muerto su situación cambia radicalmente, debido 
a que esa persona simplemente deja de pertenecer 
a la cotidianeidad social y parental. En términos 
del filósofo Jean-Louis Déotte (2004), al desa-
parecido no se le puede situar en ningún plano 
espacio-geográfico real y no se puede atestiguar 
su presencia o identidad por ningún medio o per-
sona. Se puede argumentar, según el autor, que la 
desaparición suspende toda tesis ontológica, todo 
juicio de existencia, pues cuando una persona es 
declarada desaparecida, “no sabe lo que se dice, 
ni siquiera la nada constatada” (2004: 324).

La desaparición resulta ser entonces un punto 
medio entre la presencia constada y la ausencia: 
se puede atestiguar la última vez y el último lugar, 
al mismo tiempo que el desaparecido “habita” en 
medio del mundo y en medio de lugares que no se 
pueden nombrar o localizar. Luego la desaparición 
se convierte en una situación paradójica que pone 
en las circunstancias el tema del testimonio (cfr. 
Déotte, 2004), dado que, como afirma Ferreira 
(2011), la desaparición siempre se hace en rela-
ción a otra u otras personas, y de esa manera, no 
es posible desaparecer en absoluto2.

1 Para comprender la relevancia de la familia y la desaparición es preciso 
deslindar diversos conceptos. Uno de ellos y quizá el que porte la pau-
ta del presente artículo, es la definición del concepto de ausencia física 
como un modo de ser en relación a un lugar, tal como lo expresa Déotte 
(2004), al reseñar que el desaparecido no puede considerarse una persona 
ausente: puede estar ausente del hogar, del trabajo, de la familia, pero no 
desaparecer, al menos no del todo.

2 A pesar de que las leyes físicas establecen los principios básicos de la 
existencia del ser y la universalidad de los movimientos del mundo y de 
los seres que lo habitamos, es imposible que una persona desaparezca 
por sí mismo por instantes o para siempre. Sin embargo, actualmente los 
mecanismos físicos de violencia ejercidos por grupos criminales o del Es-

Debido a la ambigüedad textual y semántica de 
la desaparición de personas y lo complejo de la 
nominación como uso del concepto, las causas por 
las cuales las personas desaparecen son diversas 
y por lo tanto difíciles de enumerar en el presente 
artículo.

No obstante, existen determinados factores que 
exhortan a la desaparición. Por ejemplo, los con-
flictos armados internos y dictaduras políticas han 
provocado la desaparición forzada3 de personas 
como resultado de mecanismos de control por 
parte de terceros o del propio Estado. Por otro 
lado, transformaciones demográficas ilustradas 
por la migración conllevan a que miles de per-
sonas pierdan o desistan de mantener contacto 
con sus redes sociales o fallezcan sin que nadie 
pueda atestiguar su identidad. De igual manera, 
los accidentes colectivos provocados por algún 
medio de transporte, por agentes físicos exter-
nos involuntarios y por catástrofes ambientales 
influyen en la desaparición de personas, ya que 
a pesar del conocimiento sobre el fallecimiento, 
la recuperación de los cuerpos conlleva para las 
familias un proceso de gestión y lucha ante ins-
tancias gubernamentales y de protección civil.

tado hacia las personas y sus cuerpos han generado que existan métodos 
cada vez más sofisticados e ininteligibles para deshacerse de los mismos, 
implementando así una metodología punitiva de tortura y de castigo que 
muchas veces provoca la total desaparición de los cuerpos o restos de las 
personas y por consiguiente de su identidad. 

3 De acuerdo con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos, las desapariciones forzadas se engloban en 
el marco de arrestos, detenciones o traslados contra la voluntad de las 
personas, o que estas resulten privadas de su libertad de alguna otra forma 
por agentes gubernamentales de cualquier sector o nivel, por grupos or-
ganizados o por particulares que actúan en nombre del Gobierno o con su 
apoyo directo o indirecto, su autorización o su asentimiento, y que luego 
se niegan a revelar la suerte o el paradero de esas personas o a reconocer 
que están privadas de la libertad, sustrayéndolas así a la protección de 
la ley. (Disponible en: http://www.ohchr.org/Documents/Publications/
FactSheet6Rev3_sp.pdf).
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Por último, las desapariciones por decisiones 
voluntarias generan presión e incertidumbre en 
la familia al no saber el paradero o destino de la 
persona. Así lo refiere Lanzillotto (2011:73) al 
revelar que la desaparición de personas es un 
proceso que abarca y afecta a toda la familia por 
sus implicaciones simbólicas, sociales, jurídicas 
y psicológicas.

Destacando algunos aspectos psicológicos, Rodri-
gues (2008:51) argumenta que la desaparición de 
un ser querido es uno de los acontecimientos más 
traumáticos que le puede ocurrir a una familia, 
pues existen factores como la salud física, psíquica 
y social de los involucrados que se ve afectada, 
al igual que demanda a los integrantes del hogar 
la redistribución de papeles dentro del núcleo 
familiar, además de que:

…se puede afirmar que el desaparecimiento 
físico e inexplicable de una persona es una 
separación entre los vivos, ya que, aunque 
la ausencia del ser querido sea real, no hay 
confirmación definitiva sobre la pérdida; ni 
la vida ni la muerte son ciertas. El desapa-
recimiento se configura como una ruptura 
sin anuncio, una ausencia sin explicación, 
sin término (2008:49)4.

Así, la desaparición para la familia no suele re-
presentar un acontecimiento, ya que no se puede 
conectar un nombre propio de singularidad y un 
destino; tanto los nombres propios como fechas y 
lugares son esenciales para la afirmación de una 
existencia fuera del campo de la percepción; la fa-
milia entra en periodos de compulsión y parálisis. 
De ahí que Déotte indica: 

4 Traducción propia.

…la intriga no avanza, el tiempo patina en 
el mismo sitio, nada llega a su desenlace. No 
hay espacio posible para la representación, 
la imaginación tendrá necesidad de una 
situación, para, a partir de ahí, deformar, 
desplazar, introducir un momento, una in-
triga, imágenes (2004: 327).

Extendiendo los afanes de precisión y anteponien-
do la paradoja y el sentido dialéctico del propio 
desaparecido, Panizo (2011) refiere que la catego-
ría del desaparecido nace hija de la ambigüedad, 
pues el desaparecido se encuentra en un estado 
de suspensión que provoca que se manifieste 
como algo que quedó fijado sin poder encontrar 
solución, razón por la cual se enmarca dentro de 
un estado de liminalidad al pertenecer al orden 
de lo interestructural: no está ni vivo ni muerto, 
pero está vivo y muerto al mismo tiempo; no está 
ni aquí ni allá y tal vez no está en ninguna parte. 

A pesar de la ambigüedad, la incertidumbre y la 
desesperación por parte de los familiares, son so-
lamente a través de ellos que se puede atestiguar y 
percibir la ausencia incierta de las personas. Quizá 
las manifestaciones más claras son aquellas que 
se realizan a través del retrato fotográfico, donde 
se observa el rostro de mujeres, hombres y niños 
expuestos en carteles, foto-volantes y pancartas, 
casi siempre posicionados en el pecho de cada uno 
de los familiares, constituyéndose probablemente 
en la expresión más tangible de su presencia, au-
sencia física y búsqueda sobre la faz de la tierra, 
representación que se puede categorizar como una 
reproducción ontológica dentro de la situación de 
liminalidad en la que se encuentran. Para Déotte 
(2004:326), estas imágenes revelan un sistema 
espectral, una primera resistencia que consiste en 
afirmar que los desaparecidos en verdad existen, 
movilizando una superficie innegable, auténtica 
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y única que reivindica un nombre de una persona 
que no responde al llamado y a una biografía.  

Así, la desaparición de personas ciertamente 
conforma para los familiares un punto de quiebre: 
construye una escena intersubjetiva de afirmación 
de la existencia-presencia y de negación de la au-
sencia física del ser querido. Cualquiera que sea 
la causa que detone la desaparición de la persona, 
la percepción de la misma menoscaba el bienestar 
emocional, cultural y socioeconómico de la fa-
milia, llegando a poder impactar en el equilibrio 
general de la sociedad. 

Bosquejo histórico de los desaparecidos 

Históricamente, la desaparición de personas se 
hace visible a partir de la segunda década del siglo 
XX, cuando un sinnúmero de combatientes de la 
I y II Guerra Mundial desaparecieron durante el 
conflicto armado y muchos de sus familiares nunca 
tuvieron confirmación de sus muertes (Rodrigues, 
2008: 22). 

Ante este suceso, organizaciones no gubernamen-
tales como la Cruz Roja Alemana, considerada 
como un organismo pionero en la búsqueda de 
personas desaparecidas a finales de la I Guerra 
Mundial, comenzó con las labores de búsqueda 
de los combatientes caídos en servicio junto con 
sus familiares, además de conformar redes de 
contacto entre los exiliados y afectados por ambas 
beligerancias (Amperfl, 1999), labores que, en el 
marco del Derecho Internacional Humanitario, 
continúa realizando alrededor del mundo hasta 
el día de hoy. 

América Latina no escapa a ese fenómeno: a raíz 
del poder autoritario ejercido hacia el interior 
de los gobiernos latinoamericanos entre las 
décadas de 1960 a 1990 y anterior al proceso 

democratizador, países como Guatemala, Nica-
ragua, El Salvador, Perú, Colombia y Bolivia 
sufrieron desapariciones de personas tipificadas 
como forzadas, esto como consecuencia de luchas 
internas y conflictos armados entre las guerrillas y 
los gobiernos. Argentina5, Chile, Uruguay y Brasil6 
padecieron la desaparición forzada de personas 
consideradas contrarias al régimen dictatorial 
como medio de represión que correspondería a 
un modo de ocultar o encubrir crímenes, además 
de eliminar categorías específicas de personas 
(Maillard y Ochoa, 2014).

Como resultado posterior a estos hechos y al arri-
bo de los nuevos gobiernos democráticos que se 
constituyeron en las décadas de 1980 y 1990 se 
formaron en la mayoría de los países latinoameri-
canos órganos especializados denominados Comi-
siones de la Verdad con el propósito de esclarecer 
los actos generados por la violencia política y las 
guerras internas, exigir acciones de reparación 
y reconciliación y, al mismo tiempo, demandar 
ante instancias de justicia internacional castigo 
a los responsables por la grave violación de los 
derechos humanos y la aparición e identificación 
de las personas desaparecidas durante los períodos 
violentos de cada país (Orduña, 2008). 

El caso mexicano no representa ninguna par-
ticularidad, pues a pesar de que entre los años 
1965 y 1982 no se caracterizaban por ser un 

5 De acuerdo con Catela (2001) en Argentina desaparecieron alrededor de 
30.000 personas entre 1973 y 1986. El caso Argentino se volvió mediáti-
co, pues en protesta por las desapariciones, miles de personas se manifes-
taron en busca de justicia. Por ejemplo, las Madres de la Plaza de Mayo 
fueron y son mamás, esposas y hermanas que hasta el día de hoy esperan 
resolución de los casos de desaparecimiento por parte del gobierno de 
este país. 

6 Cabral Lapa (1979) menciona que los gobiernos brasilero, argentino y 
chileno elaboraron estrategias para el secuestro de hombres, mujeres y ni-
ños para el mantenimiento de éstos en campos de tortura, y en casos de 
asesinatos para la “desova” de los cuerpos en locales desconocidos (Ro-
drigues, 2008: 23).
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periodo dictatorial, se vivió en el país una etapa 
histórica llamada “Guerra sucia”7 durante la 
cual se desataron una serie de desapariciones 
forzadas en varios estados como resultado de la 
represión y disolución de los movimientos gue-
rrilleros internos que se manifestaban contra el 
Estado mexicano, quien a su vez actuó a través 
de mecanismos violentos para el control social y 
político, rebasando la normatividad legal. Hasta 
hoy la cifra de personas por desaparición forzada 
durante la “Guerra sucia” se estima entre 1.500 
y 2.000, datos obtenidos principalmente a partir 
de las denuncias y registros elaborados por parte  
de organizaciones no gubernamentales8. Así 
mismo, no se han propuesto acciones ni tomado 
medidas claras por parte del gobierno9 sobre el 
destino de estas personas, ni han sido condenados 
los funcionarios del Estado mexicano que ordena-
ron esos asesinatos y desapariciones10.  

7 Rangel (2012) expone que se denominó “guerra sucia” a la actuación 
ilegal que tuvo el Estado mexicano durante la confrontación entre fuer-
zas militares y las guerrillas, desplegando un aparato ofensivo contra la 
población civil desarmada y  cometiendo crímenes considerados como de 
lesa humanidad, no permitiendo dar cuenta de la magnitud de las fuerza 
desatada por parte del Estado. 

8 (Disponible en: http://www.proceso.com.mx/?p=300356 Visitado en 
10/10/2013).
(Disponible en: http://www.marxists.org/espanol/tematica/guerrilla/
mexico/noche/02.htm Visitado en 10/10/2013).

9 En el año 2000 se creó la Fiscalía Especial para Movimientos Políticos 
y Sociales del Pasado (FEMOSPP) con el objetivo de coadyuvar en la 
investigación sobre los hechos ocurridos en décadas pasadas. A pesar de 
consignar algunas averiguaciones previas contra pocos servidores políti-
cos fue limitada su intervención y en el año de 2007 fue extinguida del 
órgano administrativo federal (Radilla y Rangel, 2012).

10 Han existido varios casos que han sobresalido en el ambiente mediático 
y que han transcendido la escena del ámbito jurídico internacional. Uno 
de ellos ha sido la desaparición en 1974 de Rosendo Radilla Pacheco, 
campesino y líder guerréense que fue detenido arbitrariamente por fuer-
zas militares en su estado natal y consecuentemente desaparecido. Hasta 
el día de hoy la familia de Rosendo logró que la Corte Interamericana de 
los Derechos Humanos condenara al Estado Mexicano por su desapari-
ción, exigiendo su aparición inmediata o la ubicación de sus restos morta-
les, así como castigo para los responsables de este acto por la violación de 
sus derechos humanos. Otros casos incluyen el del joven Jesús Ibarra de 
la Piedra, desaparecido en 1973, al ser detenido por el gobierno de aquella 
época provocando que su madre, Rosario Ibarra de la Piedra, al igual que 
Andrea Radilla, la hija de Rosendo, se avocaran al activismo e investi-

Estos hechos dieron origen a que numerosos gru-
pos de familiares se organizaran desde un inicio, 
mientras recorrían cuarteles militares, retenes, 
cárceles, ministerios públicos y oficinas guberna-
mentales para localizar a sus familiares, compar-
tiendo las mismas esperanzas, aspiraciones y los 
caminos enmarañados de la burocracia (Sánchez, 
2012:178). Así fue como se iniciaron las primeras 
asociaciones de militancia y activismo político, 
siendo pioneras en visibilizar a los desaparecidos 
y llevar a juicio a los responsables, entre ellas, la 
Asociación de Familiares de Detenidos Desapa-
recidos y Víctimas de Violaciones a los Derechos 
Humanos en México, AFADEM, el Comité de 
Familiares de Presos y ex Presos Políticos (CFPP) 
y el Comité EUREKA11. Todas esas asociaciones 
tenían y tienen como propósito encomiable hasta 
el día de hoy  el de otorgar importancia jurídica, 
simbólica y política a las denuncias por desapa-
rición forzada en el país y lograr condenar a los 
culpables12. 

México presente 

Ni la violencia ni el narcotráfico son problemáticas 
recientes en el país. Desde el año 2006 a la fecha, 
el Estado mexicano ha enfrentado un conflicto 
armado interno13 para controlar e impedir por com-
pleto la expansión de la delincuencia organizada14.

gación. Ambas continúan condenando y exigiendo la verdad del destino 
de todos los desaparecidos. (http://hijosmexico.org/index.php?id_pag=18 
Visitado en 10/10/2013). 

11 Inicialmente llamado: Comité Pro-Defensa de Presos Perseguidos, 
Desaparecidos y Exiliados Políticos de México.

12 Op. Cit.

13 Un conflicto armado no internacional debe de reunir las siguientes ca-
racterísticas: grupos armados no gubernamentales luchan entre sí o contra 
las fuerzas gubernamentales, con un nivel de intensidad que excede el o 
los actos de violencia aislados o esporádicos y con un nivel de organi-
zación colectiva que les permite llevar a cabo operaciones sostenidas y 
concertadas (Geremia, 2011:24). 

14 Geremia (2011) explicita que la delincuencia organizada es una de las 
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A fin de intensificar y mejorar la seguridad pública, 
el Ejecutivo Federal puso en marcha el 7 de marzo 
de 2007 un Programa de Seguridad como parte de 
la Estrategia Integral de Prevención del Delito y 
Combate a la Delincuencia. Como medida transi-
toria en ese entonces, el Presidente de la República 
(Felipe de Jesús Calderón de Hinojosa) determinó 
la participación de cuerpos especiales del Ejército 
y Fuerza Aérea Mexicana para apoyar a las auto-
ridades estatales en el combate a la delincuencia 
organizada (Geremia, 2011: 23).

A partir de la puesta en marcha del Programa 
se generaron enfrentamientos entre las fuerzas 
de seguridad pública y los grupos criminales, 
los cuales han provocado la muerte de miles de 
personas15, ya sean miembros pertenecientes a 
grupos delincuenciales o servidores públicos 
federales y estatales encargados de la seguridad 
nacional. Pero, sobre todo, han causado enormes 
estragos en la población civil, avivando desgracia-
damente desapariciones, secuestros, ejecuciones 
y las formas más aterradoras de violencia hacia 

mayores amenazas para la seguridad humana, ya que impide el desarro-
llo social, económico, político y cultural de las sociedades. Resulta ser 
un fenómeno multifacético que se manifiesta en diferentes actividades 
como lo es el tráfico de drogas, trata de personas, tráfico de armas, trata 
de migrantes, blanqueo de dinero, entre otros. Estos delitos cuentan con 
instrumentos jurídicos internacionales como lo son los protocolos para 
prevenir, sancionar y reprimir la trata de personas o el protocolo contra el 
tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y aire de acuerdo a la Conven-
ción de Palermo aprobada en el año 2000 como parte de la Convención 
de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional.

15 Las cifras y/o porcentajes oficiales de personas fallecidas por el conflic-
to armado resultan alarmantes e imprecisas, pues México a nivel interna-
cional y con datos obtenidos de la Oficina de las Naciones Unidas Contra 
la Droga y el Delito (ONUDD/Homicide Statistics 2012 (Disponible en: 
https://www.unodc.org)  refiere que México ocupa el tercer lugar en re-
gistrar un incremento promedio anual del 33.9% para el rubro de homi-
cidios durante el sexenio calderonista, al pasar de 12,7 homicidios por 
cada cien mil habitantes en 2008 a 22,7 homicidios en 2010. Una de las 
investigaciones que considera no sólo el total de las personas fallecidas, 
sino también el impacto en diversos rubros socio-económicos de la po-
blación civil se puede consultar en el documento Indicadores de víctimas 
visibles e invisibles de homicidio, publicado por: México Evalúa, Centro 
de Análisis de Políticas Públicas, México, 2012. Disponible en: http://
www.mexicoevalua.org.

el ser humano (Geremia, 2011), las cuáles se han 
convertido en una adolorida cotidianeidad para la 
población mexicana. 

Algunos autores han retratado este pesar de la 
violencia en el país, describiendo los escenarios y 
circunstancias por los cuáles ha atravesado la po-
blación civil. Por ejemplo, autores como González 
(2009) y Valdez (2012) se han dado a la tarea de 
plasmar a través de sus crónicas la violencia que 
domina el territorio mexicano. Al puntualizar los 
detalles, el lenguaje, las formas y las consecuen-
cias del castigo infligido a las personas y a sus 
cuerpos como representaciones de poder, así como 
la desaparición de personas a manos del crimen 
organizado y/o en complicidad con agentes del 
Estado, relatando las privaciones, los sufrimientos 
y la victimización por la cual atraviesan miles de 
familias, al mismo tiempo en que se evidencia la 
ignominia por parte del Estado. 

A partir de este conflicto, las desapariciones tipifi-
cadas por el derecho internacional como forzadas 
han aumentado considerablemente, desde que la 
complicidad entre las fuerzas del Estado mexicano 
y los grupos delincuenciales impera en gran parte 
del territorio nacional. De igual forma, éstas se han 
hecho mediáticamente sobresalientes, nutriendo 
múltiples y continúas manifestaciones sociales16, 
constatando así que la desaparición forzada  de 
personas en el país17 es una violación grave, sis-
temática, masiva e irreparable de los derechos 
humanos18.  

16 http://www.geografiadeldolor.com/

17 Sólo 19 de los 32 estados que conforman al territorio mexicano tie-
nen tipificado el delito de desaparición forzada. Fuente: Informe sobre 
Desaparición Forzada 2014 ( http://www.comitecerezo.org/IMG/pdf/in-
forme_campana_nacional_2014.pdf)

18 El derecho y la responsabilidad del Estado para el mantenimiento del 
orden se hace respecto a los siguientes principios: El derecho a la vida, 
la libertad y la seguridad personal; la prohibición de la tortura y de tra-
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El Estado mexicano ha mostrado avances paliati-
vos19 para las familias que se encuentran bajo esta 
aterradora circunstancia. A pesar de que a nivel 
jurídico se impulsó la estructuración del concepto 
de persona desaparecida, no se hace mención del 
término «forzada». El día 17 de abril de 2012, el 
Congreso General de los Estados Unidos Mexi-
canos decretó la Ley del Registro Nacional de 
Personas Extraviadas o Desaparecidas, en la cual 
el concepto de persona desaparecida se inscribe 
de la siguiente manera: 

Toda persona que, con base en información 
fidedigna de familiares, personas cercanas 
o vinculadas a ella, la hayan dado por des-
aparecida de conformidad con el derecho 
interno, lo cual puede estar relacionado 

tos o penas crueles, inhumanas o degradantes; prohibición de arrestos y 
detenciones arbitrarias; derecho a un juicio imparcial y derecho de las 
personas privadas de la libertad a ser tratadas humanamente; prohibición 
de la injerencia ilegal o arbitraria en la intimidad, familia, el domicilio y la 
correspondencia de las personas; la libertad de opinión, expresión reunión 
pacífica y asociación (Geremia, 2011).

19 Algunos cambios se han basado en estrategias y programas por parte del 
gobierno federal, por ejemplo el Programa Dar Contigo de la Comisión 
Nacional de Seguridad. Dentro de sus atribuciones contempla: participa-
ción en los procesos de búsqueda y localización de personas extraviadas 
en colaboración con organismos especializados en la materia, sociedad ci-
vil y familiares y  atención, orientación, rehabilitación,  búsqueda, alertas, 
apoyos, acompañamiento y asistencia a las personas vinculadas con el ex-
traviado y para aquellas que hayan sido localizadas (Disponible en: http://
www.cns.gob.mx/portalWebApp/wlp.c?__c=1048). El Registro Nacional 
de Personas Extraviadas y Desaparecidas bajo el mando de la Secreta-
riado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) 
dependiente de la Secretaría de Gobernación, es un portal destinado a la 
consulta por parte de autoridades judiciales, los familiares y la ciudadanía 
que quiera consultar alguna información específica sobre la persona. Sin 
embargo, no se muestran datos de corte estadístico (Disponible en: http://
sirenped.secretariadoejecutivo.gob.mx/CritMinTPadronPersonaPublicoS
FotoCNT?idExtDes=1#). Uno de los últimos avances ha sido la creación 
de la Unidad Especializada en Búsqueda de Personas Desaparecidas por 
parte de la Procuraduría General de la República (PGR) (Descripción dis-
ponible en: http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5303411&
fecha=21/06/2013), así mismo y con anterioridad a la creación de esta 
Unidad, la PGR ya contaba con el Programa de Apoyo a Familiares de 
Personas Extraviadas, Sustraídas o Ausentes, el cual funciona por medio 
de dar a conocer la búsqueda a través de la elaboración de fotovolantes 
con los datos sobre la fecha, el lugar de desaparición y las características 
físicas y de media filiación de la persona junto con una fotografía de la 
misma.

con un conflicto armado internacional o no 
internacional, una situación de violencia o 
disturbios de carácter interno, una catástrofe 
natural o cualquier situación que pudiera 
requerir la intervención de una autoridad 
pública competente20. 

Este concepto propuesto dentro del marco político 
y jurídico mexicano enmarca la ausencia física 
de la persona desaparecida, pues con antelación 
a la promulgación de dicha ley, la categoría del 
desaparecido no se encontraba inscrita en ninguna 
ley21 a pesar de ser una categoría socialmente y 
conceptualmente reconocida. Se resalta el funda-
mento discursivo de la familia y los allegados a la 
persona al referirse que deben ser ellos quienes no-
tifiquen la desaparición ante el Estado mexicano.

Sobre este eje, el gobierno federal que entró en 
vigor a partir de 2013 aportó una cifra oficial es-
timada de personas desaparecidas, la cual resulta 
ser un tanto injustificada y subestimada primor-
dialmente por el impacto súbito de la violencia 
en México en el gobierno anterior. De acuerdo 
a lo reportado por el gobierno federal del presi-
dente Enrique Peña Nieto, la primera cifra oficial 
ascendía a aproximadamente a 26.12122 personas 
desaparecidas o “no localizadas”23 desde el año 

20 (Disponible en:  http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LRN-
DPED.pdf.)

21 No existe una Ley General contra la Desaparición Forzada en México. 
En el año 2001 se tipificó en el Código Penal Federal la desaparición for-
zada descrita como: “el servidor público que, independientemente de que 
haya participado en la detención legal o ilegal de una o varias personas, 
propicie o mantenga dolosamente su ocultamiento bajo cualquier forma 
de detención” (artículo 215-A).

22 http://www.animalpolitico.com/2013/02/segob-reporta-26-mil-121-de 
saparecidos-en-mexico/#axzz2klEnwiis Visitado en 10/10/2013.

23 El término de “no localizadas” forma parte del discurso del Estado 
mexicano, expresado públicamente en la cifra de 26.121 personas ausen-
tes físicamente de su núcleo familiar.
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2006 al 201224, sin hacer énfasis en el conflicto 
armado como tal. 

Ciertamente, si se sitúa esta cifra bajo el escruti-
nio de la memoria histórica de América Latina, 
principalmente durante los periodos dictatoriales 
y los conflictos armados internos que duraron va-
rias décadas, puede llegar a equipararse o superar 
en gran magnitud a los números que se conocen 
sobre la desaparición de personas en otros países 
de la región. 

Al respecto me permito retener las consideraciones 
de Catela (2001: 116), al aludir que la categoría 
del desaparecido en América Latina propulsó un 
sistema de clasificación diferente, al ser enunciada 
como un drama tanto privado como hacia la arena 
pública. 

Es así que la desaparición de personas en México, 
ya sea forzada o involuntaria, ha constituido una 
obligación hasta el día de hoy parcialmente igno-
rada de resolver para el sistema jurídico, social y 
diversas esferas del gobierno en general. Históri-
camente ha manchado a la sociedad de ausencias 
físicas perceptibles como eternas, inéditas y sin 
encuentro, al igual que ha vestido de impunidad 
y de libertad a los responsables de este fenómeno 
considerado como un problema social.

Esbozo antropológico, el caso de la Ciudad de 
México

Intrínsecamente al presente artículo me permito 
demarcar este hecho dentro del Distrito Federal, 
ciudad que además de ser centro de expresiones 
en contra de la desaparición de personas, no está 

24 En mayo del 2014, el gobierno federal proporcionó cifras “actualizadas”. 
Favor consultar (http://www.economist.com/news/americas/21604162-
many-thousands-disappeared-mexicos-drug-war-government-should-do-
more-find).

exento como tal de ellas, pues siendo una de las 
ciudades más pobladas del mundo, es un punto de 
origen y destino para la mayoría de los estados de 
la República. Dado que en esta urbe convergen 
oportunidades laborales, de estudio y de vida 
en general, haciendo que la capital sea un punto 
clave de concentración de población25 migrante 
proclive a residir lejos de sus núcleos familiares y 
redes sociales, propiciando a título de ejemplo, la 
desaparición de personas en relación con las fami-
lias o provocada por accidentes fatales o acciones 
violentas que induzcan la pérdida de la vida26, y 
consecuentemente el desconocimiento inmediato 
por parte de su conjunto parental. 

Es así que el desaparecimiento de una persona 
se establece a partir de otra y ésta genera un des-
equilibrio al interior de la familia o grupo social, 
entonces como quehacer automático se determina 
rápidamente su búsqueda. En el caso de la Ciudad 
de México, esta averiguación se hace siguiendo la 
visita obligada a diversos familiares (por consan-
guinidad o afinidad), amigos, trabajo, hospitales, 
Ministerios Públicos, Centro de Apoyo a Personas 
Extraviadas o Ausentes (CAPEA)27, albergues, y 

25 De acuerdo con el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de 
Seguridad Pública (SESNSP), el Distrito Federal se considera como un 
estado con un índice de homicidios dolosos alto de acuerdo a las tasas 
obtenidas por cada cien mil habitantes a nivel nacional (Disponible en: 
http://www.secretariadoejecutivosnsp.gob.mx/es/SecretariadoEjecuti-
vo/090820132).

26 La periodista y escritora Josefina Estrada describe a detalle en su libro 
Señas Particulares: la muerte violenta en la Ciudad de México (2008) el 
contexto en el que se dan las muertes violentas o sospechosas en el Dis-
trito Federal, al retratar varios aspectos de cada uno de ellos. Por ejemplo, 
la forma en que los reporteros de medios amarillistas hacen uso de sus 
mecanismos de comunicación, el actuar del Ministerio Público como eje-
cutor de impartición de justicia ante los hechos, así como la intervención 
por parte de peritos del INCIFO (SEMEFO) para su estudio, intervención 
y la relación con los familiares que acuden en busca de personas desapa-
recidas.

27 CAPEA es un organismo estatal que depende de la Procuraduría Gene-
ral de Justicia del Distrito Federal y tiene como objetivo buscar y localizar 
a las personas extraviadas o ausentes para reincorporarlas a su núcleo 
familiar a través de la siguientes acciones: vinculación y coordinación in-
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como opción primera, intermedia o final28, la fami-
lia suele acudir al Instituto de Ciencias Forenses 
de la Ciudad de México. 

Este órgano de gobierno estatal dependiente del 
Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal 
(TSJDF)29 tiene como función la de auxiliar en la 
procuración e impartición de justicia al realizar 
autopsias médico-legales con el fin de establecer 
la causa de muerte de todos aquellos cuerpos que 
tuvieron una muerte violenta o sospechosa. De 
igual manera, lleva a cabo tareas como valora-
ciones y clasificaciones de lesiones, evaluaciones 
psicológicas, estudios químico-toxicológicos, 
genéticos, histopatológicos y la identificación de 
cuerpos que ingresan en calidad de desconocidos.30 
Al respecto de esta última actividad descrita, al 
interior del INCIFO se encuentra el Departamento 
de Identificación, el cual tiene tres procedimientos, 
los cuáles se describen a partir de las siguientes 
funciones que representan parte del eje normativo 
de los ordenamientos del TSJDF como institución 
de impartición de justicia:

terinstitucional con instancias de asistencia social, médicas y agencias del 
Ministerio Público; rastreo institucional para buscar y localizar a perso-
nas extraviadas o ausentes; elaboración de volante de media filiación con 
fotografía (Disponible en: http://www.pgjdf.gob.mx/index.php/servicios/
atencionvictimas/capea1).

28 Menciono esto debido a que hay familias que acuden a las pocas horas 
o al día siguiente de la ausencia, otras, acuden después de pasar por varias 
instituciones (hospitales, albergues, Ministerios Públicos) y otras dejan 
esta institución como su última opción.

29 El Servicio Médico Forense fue inaugurado y puesto en servicio el 24 
de septiembre de 1960, teniendo como Presidente Constitucional del país 
al Lic. Adolfo López Mateos, pues anteriormente lo relativo a la medi-
cina forense, estudios, análisis y todo aquello relativo a la identificación 
de las personas desconocidas era llevado a cabo en el Departamento de 
Patología del extinto Hospital Juárez de la Ciudad de México; pero de-
bido a la demanda de este tipo de servicios, hubo la necesidad de crear 
una institución que englobara dichas actividades, de tal suerte surge el 
Servicio Médico Forense, formando parte desde entonces del Tribunal 
Superior de Justicia del Distrito y Territorios Federales, denominado ac-
tualmente Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal (Sedano y 
Trejo, 2007:13-14).

30 Ley Orgánica del Tribunal Superior de Justicia del D.F. artículos 107 y 
118. (Agenda Penal Federal y del Distrito Federal) (2006).

•	 Identificación de cadáveres desconocidos: reali-
zar los estudios dactiloscópicos, odontológicos, 
antropológicos y fotográficos a los cuerpos que 
ingresan al Servicio Médico Forense en calidad 
de desconocidos y que se encuentran a dispo-
sición del Ministerio Público31 con nombre o 
“alias”, con el fin de realizar la posible identi-
ficación de los mismos y que sean entregados 
a sus familiares.

•	 Búsqueda de personas extraviadas o ausentes: 
apoyar en la búsqueda de personas extraviadas 
a las instituciones gubernamentales y al público 
en general que lo soliciten, confrontando los 
datos proporcionados por éstas contra la in-
formación contenida en los expedientes de los 
cuerpos ingresados como desconocidos.

•	 Atención al público que acude a identificar ca-
dáveres desconocidos: entrevistar a familiares 
para obtener la mayor cantidad de información 
posible con el fin de confrontar los datos en 
vida de la persona, con los que se tienen en 
los archivos de los cadáveres ingresados como 
desconocidos y así poder corroborar su identi-
dad y realizar su identificación o descartarla y 
proporcionar a la familia el conocimiento ne-
cesario, a fin de facilitar una guía de instancias 
donde poder acudir.

En esta labor de identificación de cuerpos en 
calidad de desconocidos es posible reconocer 
el papel que de alguna manera ha cumplido el 
Estado como garante del derecho a la identidad32 

31 El Ministerio Público funge como responsable del cuerpo y es quien 
tiene el poder estatal de entregar o no el cuerpo cuando este haya sido 
identificado. 

32 El derecho a la identidad forma parte de la doctrina de la jurisprudencia, 
que detalla que todas las personas tienen el derecho a saber quiénes son en 
base a los medios necesarios para ser individualizados dentro del sistema 
en el que viven. Es un derecho que otorga el Estado para dar el debido 
reconocimiento a los individuos que lo conforman; así como se determina 
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y del proceso de la identificación. Al respecto, 
me permito sostener las atenciones que Ferreira 
(2009:41) menciona al sustentar que el cuerpo sin 
vida de una persona desconocida se configura a 
partir de la ausencia de personas próximas a él y 
por tanto su cadáver queda a cargo de reparticiones 
específicas de autoridades, saberes técnicos y ad-
ministrativos particulares para lidiar con su muerte 
y su cuerpo; se le confiere un modo específico de 
manejar la muerte del cuerpo, esto como parte de 
los procesos de la formación del Estado y de pro-
ducción de sujetos y poblaciones.  Por otro lado, 
el cuerpo del “no identificado” o desconocido es 
visto como figura desprovista de lazos sociales, 
por lo que dentro del área de identificación se le 
estudia como una persona con lazos culturales 
específicos establecidos a través de funcionarios y 
encargados del proceso de identificación (ibídem). 

otra área concreta de la identidad, la cual está conformada por los aspec-
tos socio-culturales que cada grupo social adquiere como un derecho que 
tienen todas las personas y con base en la cual organizan su forma de vida. 
Así lo explaya Fernández (cfr., 1992) al indicar que la identidad personal 
es el “conjunto de atributos y características que permiten individualizar 
a la persona en sociedad”. 

Debido a lo anterior, y de acuerdo con los pro-
cedimientos previamente enlistados, dentro del 
Departamento de Identificación se ubica un área 
exclusiva para la atención a las familias que acu-
den a preguntar por alguna persona desaparecida. 
Me permito hacer referencia a las familias, pues 
al menos entre el 80% y 85% de las personas 
que acuden a esta instancia siempre se presentan 
acompañadas de algún allegado. A pesar de que 
los peritos en identificación humana que atienden 
al público sólo tienen contacto con una o dos 
personas, es común ver a los miembros de cada 
familia en la entrada de dicho inmueble.

Al acudir al área previamente descrita, el perso-
nal33 establece con base en el siguiente método 
descrito por los antropólogos físicos Sedano y 
Trejo (2007: 32-33) el proceso de búsqueda-
identificación:

33 El personal que atiende a los familiares está compuesto por antropólo-
gos, odontólogos y dactiloscopistas.
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Aplicación de entrevista (cédula de entrevista):

Datos solicitados para la búsqueda  
(Información que aporta la familia)

•	 Datos generales (nombre, sexo, edad, talla, enfermedades sistémicas, fecha de extravío).

•	 Actividad ocupacional y lugar de origen.

•	 Informante (parentesco).

•	 Solicitud de documento oficial con huella dactilar.

•	 Obtención de características individuales (congénitas y adquiridas).

•	 Datos odontológicos.

•	 Apoyo de modelos anatómicos (tipodonto y esquema somatológico).

El Proceso (tareas realizadas por los peritos en antropología, dactiloscopia y odontología)

•	 Confronta dactilar (utilizando el método Vucetich34).

•	 Confronta de la información obtenida de la entrevista y de la información somatológica y odon-
tológica registrada de los cadáveres.

•	 Utilización y muestra de registro fotográfico de los cuerpos desconocidos.

•	 Resultado de la búsqueda (positivo o negativo, expediente odontológico y somatológico, confronta 
dactilar y álbum fotográfico).

34 Juan Vucetich fue un médico nacionalizado argentino que durante los siglos XIX y XX propuso un sistema integral de clasificación de huellas digitales 
basado en diversos elementos y tipos fundamentales de las huellas dactilares, haciendo que este sistema sea considerado como uno de los principios 
fundamentales de la identificación humana.
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Como se puede observar, el protocolo que se 
sigue para la búsqueda de personas dentro del 
Departamento de Identificación se concentra 
mayoritariamente en las características físicas. 
Con base en esto, se concibe que al cuerpo se le 
otorgan significados a través de la familia, de las 
relaciones de parentesco, los lazos, la convivencia, 
la experiencia dentro del hogar, la cotidianeidad y 
las prácticas corporales, la cuáles establecen el co-
nocimiento acerca del otro, de aquel que puede ser 
o no consanguíneo, pero que se encuentra enmar-
cado dentro de una esfera parental. De acuerdo con 
Carsten (2004) el hogar es el lugar donde diversos 
procesos son simbolizados, al mismo tiempo que 
para Le Breton (1990: 91-92) la cotidianeidad 
enmarcada dentro del hogar es dónde se constru-
ye la vida afectiva y en el que se amortiguan los 
efectos de lo social y lo cultural, además de vivir 
entre rituales eficaces que permiten desarrollar las 
sensaciones y percepciones incorporadas a cada 
persona. Del mismo modo, Le Breton indica que la 
convivencia se establece a partir del cuerpo como 
espejo del otro y en la familiarización del sujeto 
como simbolización de los propios compromisos 
corporales durante la vida cotidiana (1990: 121), 
por lo tanto, la muerte y la ausencia del cuerpo 
restringen el campo de acción del hombre al in-
troducir el sentimiento de dualidad entre la vida y 
la muerte que rompe con la presencia del sujeto. 
Algunas consideraciones permiten equiparar lo 
propuesto por Carsten (2004), para quien, tanto la 
persona como el cuerpo se complementan a partir 
de diversas y singulares interacciones sociales; en 
el caso de muerte menciona, que en ciertos con-
textos no se le puede observar como un periodo 
sincrónico, y reconoce que es necesario una serie 
de entendimientos sobre la lógica de la identidad 
de la persona, pues el cuerpo ineludiblemente re-
gistra la muerte, y la familia se distingue a través 
de una serie de acciones, derechos y obligaciones 
con relación al fallecido. Porque la persona es 

igual a todas las relaciones que la componen, así 
el ser humano es parte propia de la composición 
del cuerpo vivo (Strathern, 1992:71).

De esta forma, se distingue que la familia vive 
implícita en el cuerpo de cada persona y no se 
puede deslindar de ella después de la muerte. 
Justamente, Valencia (2004)35 reporta una caren-
cia de lugares idóneos de identificación humana 
en el territorio mexicano, por lo que considera de 
vital importancia la creación de un Departamento 
de Identificación Humana en cada estado de la 
República que cuente con un equipo capacitado 
interdisciplinario, que además de atender casos del 
derecho penal, contribuya a informar a la familias 
sobre probables personas que fallecen sin que su 
identidad sea atestiguada,  esto con el propósito 
de disminuir los casos de cuerpos que se van a la 
fosa común y de evitar el peregrinar de la familia 
por diversos institutos.

Por ejemplo, de acuerdo con lo reportado por 
Sedano y Trejo (2007:123), el ingreso de cuerpos 
desconocidos al INCIFO desde el año 2000 hasta 
el 2006 ha oscilado entre los 797 y los 901 cuerpos 
por año. De éstos, la cantidad de identificaciones 
realizadas ha ido fluctuando, pues del año 2000 
al 2004, el total de personas identificadas no su-
peraba los 300 por año. Sin embargo, a partir del 
año 2005 se aumentó el número de las personas 
que les fue comprobada su identidad al ser reco-
nocida por sus familiares. Esta mejora se derivó 
de la sobresaliente gestión de atención tanto para 

35 Juan Luis Valencia Rodríguez, antropólogo físico mexicano, reconoci-
do por su trabajo en el ámbito forense, es uno de los primeros antropólo-
gos en observar la problemática de la identificación humana en México 
relacionada con personas desaparecidas que fallecen en calidad de desco-
nocidas. En su tesis de licenciatura propone la acertada implementación 
de un Departamento de Identificación Humana en el Estado de Morelos, 
argumentando una serie de cuestionamientos y reflexiones que abarcan 
múltiples enfoques sobre la definición de la antropología forense y la im-
portancia para el marco legal mexicano.
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los familiares en cuanto a la implementación de 
protocolos de búsqueda-identificación adecuados 
por parte de los antropólogos, odontólogos, dac-
tiloscopistas y fotógrafos que allí laboran36, así 
como de un correcto manejo en la obtención de 
datos de los cuerpos que ingresan en calidad de 
desconocidos37. 

Como se puede constatar, el cuadro 1 indica el 
progreso de las identificaciones desde el año 2000 
al 2006; revelando las identificaciones efectuadas 
por peritaje de identificación humana.

Continuando con el valor de la identificación, la 
cantidad de familias que van en busca de sus seres 
queridos se consideraría mayor, ya que, cada mes 
se registran entre 200 y 300 entrevistas; entonces, 
si se toma en cuenta que cada mes ingresan entre 
70 y 80 cuerpos como desconocidos, la cantidad 
de familiares que acuden a su búsqueda es consi-
derablemente mayor al número de personas que 

36 Los cuerpos de las personas que no logran ser identificadas después de 
quince días hábiles son enviadas a la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) y al Instituto Politécnico Nacional (IPN), siempre y 
cuando su estado de conservación sea el adecuado (Disponible en: http://
www.poderjudicialdf.gob.mx/es/PJDF/TSJDF_PGJDF_UNAM); aque-
llos cuerpos que se encuentran en grados avanzados de descomposición 
se procederá a su inhumación en la fosa común del Panteón Civil de Do-
lores.

37 La mejora en la obtención de datos se originó a partir de la elaboración 
específica de cédulas somatológicas por parte del área de antropología, 
cédula idento-estomatograma por parte del área de odontología, toma de 
fotografías y cédulas decadactilares por parte del área de dactiloscopia 
de cada uno de los cuerpos; el conjunto de éstas conforman lo que se 
denomina expediente de personas desconocidas, que además contiene los 
datos específicos como son el número consecutivo y fecha de ingreso se le 
haya otorgado por parte del Departamento de Relaciones Públicas. 
Por otro lado, uno de los trabajos de corte antropológico que se elaboraron 
sobre el INCIFO es el que la antropóloga Lorena Valencia (2010) llevó a 
cabo, al generar una etnografía durante dos años acerca de las funciones 
que practica el INCIFO sobre la investigación de la muerte en el contexto 
forense, engranando su estudio específicamente sobre el proceso de iden-
tificación, ya que a partir de la observación de los problemas técnicos y 
metodológicos e incluso emocionales que se presentan a lo largo de este 
proceso. Inclusive en los cuerpos que encuentren en diversos estadios de 
descomposición y que su identificación ante sus familiares sea complica-
da, propone el uso de la técnica de la reconstrucción facial, concretamente 
para población mexicana.

fallecen en calidad de no identificados, lo que 
indica que no todas las personas que son busca-
das por sus familiares fallecen. Sin embargo, se 
denota la labor familiar que se realiza al buscar 
a esa persona que por su condición y situación 
social en ese determinado momento se considera 
como desaparecida.

Consiguientemente, se concibe una estrecha re-
lación entre la labor que realiza el Departamento 
de Identificación del ahora Instituto de Ciencias 
Forenses del Distrito Federal y la interacción con 
las familias que acuden para la búsqueda de sus 
miembros. En síntesis, me permito retener las 
ideas de Thomas (1980: 66) quien refiere que no 
hay nada más trágico que la ausencia del cuerpo 
muerto, ya que está doblemente ausente, porque 
está muerto y no está allí; también menciona que 
por ley universal la presencia del cuerpo sin vida 
produce angustia por ser un símbolo de pérdida, 
pero también es tranquilizante porque es recono-
cido por la familia y la certeza de su muerte se so-
porta mejor que la incertidumbre de su ausencia38.  

Para Blair (2004:119),  existe una gran dificultad 
para la familia en aceptar la ausencia del cuerpo 
de la persona para sepultar y ritualizar, pues la 
presencia física de un cuerpo y un túmulo como 
lugar de referencia son la condición sine qua non 
para llevar a cabo esta aceptación. Así mismo, 
explicita que las conmemoraciones funerarias 
son un ritual de despedida, una terapia para la 
decodificación del dolor, y durante éstos es preciso 
preparar el cuerpo y darle un lugar benéfico tanto a 
éste como a la familia, además de que conforman 
una importancia vital en el plano simbólico por la 

38 Para Mendoza los rituales funerarios son un comportamiento que refleja 
los apegos más profundos del ser humano y guían al fallecido al destino 
post-mortem y tienen por objetivo fundamental supera la angustia de la 
muerte que sufren los sobrevivientes. Para este autor, el ritual es preven-
ción y cura para continuar existiendo (2005: 775).
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Datos de identificación del año 2000 al 2006

Periodos anuales 2000 a 2001 2003 a 2004 2005 a 2006

Cuerpos desconocidos ingresados al INCIFO 843 901 797

Métodos aplicados para identificación

Antropología 124 187 81

Odontología 55 104 23

Dactiloscopia 65 84 17

Odontología-Dactiloscopia ------ ----- 17

Odontología-Antropología ------ ----- 121

Dactiloscopia- Antropología ------- ----- 18

Odontología-Antropología-Dactiloscopia ------ ----- 14

Suma total Medios Técnico-Científicos 244 375 291

Por otros medios* 10 104 245

Suma total cuerpos identificados 254 479 536

Suma de cuerpos NO identificados 589 422 261

(Fuente: modificado de Sedano y Trejo, 2007)

Cuadro 1

* Otros medios incluyen notificación e identificación por parte del Ministerio Público directamente a los familiares o solicitud para realizar exámenes 
genéticos por parte de la Procuraduría General de Justicia.
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significación de la muerte para los seres humanos 
en relación con el parentesco, pues la filiación 
a una familia ayuda a mitigar la angustia de la 
muerte en conjunto (2004: 126-128).

Es así que Panizo (2011:36) alude que es preciso 
indagar sobre la relación cuerpo-persona para 
comprender de qué manera la noción de ésta 
última se relaciona con su simbolismo corporal, 
luego que a partir de esta relación se podrán otor-
gar significados al cuerpo muerto y así entender 
la transcendencia ineludible para comprender e 
interpretar la dificultad por parte de los familiares 
de personas desaparecidas al buscar y requerir 
sistematizar procesos rituales dentro de las diver-
sas relaciones ordinarias. En este caso el “cuerpo 
muerto” funciona como mecanismo de redención 
ante el proceso final de la vida39,  que conlleva ri-
tuales específicos para su separación y continuidad 
de la misma por parte de los familiares, la cual 
permanece dinámica.

Reflexión final

Como se puede constatar el fenómeno de la desa-
parición de personas en el país es un tema inapla-
zable. En el presente artículo se exponen las bases 
necesarias para denominarlo como un problema 
social que requiere de atención y de investigación 
por parte de diversas esferas del conocimiento, 
sociedad y gobierno para su aplicación,  en el cual 
el ámbito político ha pasado inadvertido, a pesar 
de que se le han formulado recomendaciones al 
Estado mexicano por parte de organismos inter-
nacionales40, en las cuáles se establecen de forma 

39 Para Blair (2004) los cementerios son lugares de memoria, donde se 
construyen y se recrean los símbolos alrededor de los muertos  para que 
nunca dejen de pertenecer al entorno social y para que nunca mueran en 
la memoria.

40 En el año 2013, Amnistía Internacional elaboró un documento llamado: 
Enfrentarse a una pesadilla. La desaparición de personas en México, en 

enunciativa más no limitativa exigencias que 
como Estado debe cumplir, tal como armonizar 
las legislaciones federales y estatales con normas 
internacionales sobre el tema; tipificar el delito 
de desaparición forzada a nivel nacional; reforzar 
la reunión con las organizaciones de la sociedad 
civil y sus familiares para acordar planes de acción 
detallando la aplicación de políticas públicas desti-
nadas a investigar, castigar las desapariciones for-
zadas e impedir las desapariciones involuntarias; 
reforzar el derecho de los familiares a contribuir 
a las investigaciones y hacer un seguimiento de 
ellas (derecho de coadyuvancia), sin que recaiga 
sobre ellos la carga de la investigación o de la 
recopilación de pruebas, así como crear una base 
de datos detallada, representativa y confiable a 
nivel nacional sobre personas desaparecidas que 
incorpore la información sobre cuerpos de perso-
nas desconocidas para su correcta localización e 
identificación; además de establecer estrategias y 
mecanismos nacionales para la búsqueda rápida 
basada en protocolos estandarizados centrados en 
localizar vivas a las personas. 

En general, para México es imperativo la gene-
ración de investigaciones y avances en relación 
al proceso búsqueda-identificación de personas 
en calidad de desconocidas, luego que hace falta 
mayor coordinación interinstitucional y mejora en 
la creación de políticas públicas que se avoquen a 
atender la realidad de este problema social, pues 
si bien se cuenta con la creación atenuante de la 
Ley de Registro Nacional de Personas Extravia-
das o Desaparecidas, y la reciente Ley General 
de Víctimas, es realmente preponderante contar 
con un programa que sistematice diversas bases 

el cual se detallan aspectos sociales y políticos del problema que enfrenta 
el país, estipulando las recomendaciones con el fin de que el gobierno 
mexicano termine con este problema. 
(Disponible en: http://www.amnesty.org/es/library/asset/AMR41/025/20 
13/es/95256ef0-1552-4d26-8a52-167582204dea/amr410252013es.pdf)
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de datos a nivel nacional con información de to-
dos los cuerpos que ingresan a alguna institución 
como desconocidos y con las que los datos entre 
desaparecidos y desconocidos puedan llegar a ser 
confrontados.

En el Distrito Federal, y particularmente en el IN-
CIFO y dentro del Departamento de Identificación 
se han realizado durante más de una década un 
trabajo exhaustivo y comprometido tanto con los 
cuerpos de las personas desconocidas como con 
las familias que acuden a dicho lugar para buscar 
a sus seres queridos. Sin embargo, el presente ar-
tículo apenas cumple con mostrar la relevancia a 
partir de un pequeño esbozo desde una perspectiva 
antropológica del valor que existe alrededor de la 
desaparición de personas. A título de ejemplo, se 
ha evidenciado por la experiencia entre los antro-
pólogos y odontólogos que allí laboran que duran-
te la entrevista semi-estructurada es indispensable 
establecer una comunicación abierta sin tiempo 
determinado, donde se logre interactuar más allá 
de lo señalado en la cédula de entrevista, ya que 
se considera que cuanto más confianza exista entre 
el entrevistador y la familia, más datos se podrán 
conseguir para la búsqueda de la persona. Lo que 
quiere decir que para poder lograr un proceso de 

búsqueda-identificación es necesario concretizar 
e interpretar los datos obtenidos por la familia, 
es decir, es una labor donde la familia participa 
al cincuenta por ciento y el equipo de identifica-
ción aporta otro cincuenta por ciento. Por lo que 
es indispensable mostrar que este tipo de trabajo 
conjunta la experiencia cotidiana y corporal de 
una familia con lo visto y ligado en cada cuerpo 
desconocido.

A modo de reflexión final, el equipo de antropolo-
gía forense del INCIFO continúa con la inquietud 
por este tipo de estudios y actualmente se trabaja 
para poder obtener datos estadísticos actualizados 
de lo anteriormente expuesto; al mismo tiempo 
señalar que es imprescindible que el ámbito aca-
démico y político se conjunte para comprender el 
proceso de búsqueda e identificación de personas 
desaparecidas, ya sean por cuestiones criminales, 
accidentales, humanitarias, entre otras, a fin de 
apaciguar el sufrimiento y sus consecuencias a 
miles de familias que atraviesan por la terrible 
circunstancia de tener un pariente desaparecido 
y estar viviendo una cotidianeidad colmada de 
incertezas y sin información al respecto, buscando 
y esperando encontrar. 
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